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A Fiona. 


“Tout peut arriver dans la vie, et surtout rien. ” 
— Michel Houellebecq (Plateforme, 2001) 


Es lento, pero sé que lo sientes. 
Suplicio sordo y constante. 
Aumento la ingesta de ibuprofeno, 


Subsidiando algún cambio. 


Mi fastidio es de malos ánimos, 
He fracasado en ser asimilado. 
No puedo destruir, no puedo crear, 


Atrapado en el medio, con un plato vacío. 


No quiero piedad, 
Quiero a alguien cerca de mí. 
Supongo que soy un cobarde, 


Y sé que nadie me salvará. 


II 


Desperdiciaré mi fuerza con estrépito, 
No tengo tiempo de crear problemas. 
Ser fuerte es una maldición ahora, 


Se mueven conmigo, las sombras juegan. 


No creen que esté decidido a pudrirme en soledad. 
Viviré mi vida con dolor y ensoñaciones de belleza. 
En una habitación lúgubre, con ventanas sin vidrio, 


Y seré feliz solo, perdido, en mi habito favorito. 


TI 


Podría contártelo todo, 
¿No son raras las palabras? 
Cuando el ego desaparece, 


Renace por la mañana. 


¡El dolor profundo de siempre! 
Quien busca la verdad a través del muro, 
Resiste el viento detrás de las ventanas; 


¿Escuchas la voz fuerte y extraña de alguien? 


Soy humo contaminante y caliente. 
No soy bueno para la visión. 
Al instante sofoco el mal y sus motivos, 


Director de orquesta para todo bien. 


Esta esencia es inconmensurable y lo sé, 
No olvidaras mi papel en el mundo. 
Puede que me haya ido mañana. 


Sin embargo, estaré aquí hasta el final. 


Vivo en un cuento borroso, 
Lúgubre y hermoso al mismo tiempo. 
El aroma del invierno que tanto amo, 


Temblar al frío, hedor de muerte. 


Como el atardecer de color rosa pálido, 
Reaviva los restos del amanecer olvidado. 
Voy en camino hacia mis enemigos, 


Para tratarlos con mi más oscuro afecto. 


No tengo miedo de la muerte, 
Ni de los muchos engaños y mentiras. 
Lo más espantoso hoy, son las pequeñas, 


Almas casi perdidas. 


Aquellas que viven entre olas impías, 
Cuyas manos agrietadas por salinas, 
Sueñan con ahogarse en el hielo, 


Solo para mantener un estómago lleno. 


Sumergiéndose en su destino, sufrir. 
Pierden toda vitalidad y brillantez. 
Como el culpable obligado a dimitir, 


Se hunden, se hunden. 


Puede que no las veas, 
Pero existen debajo. 


Un destello desconocido. 

Amanecer intoxicado. 

¿Quién necesita de todo este brillo? 
¿Cuándo se pierde lo verdadero y puro? 
Las serpientes se arrastran por aquí, 


Y según los demás, todo está bien. 


El dolor se aferra a mi garganta, 
Pero no le doy atención alguna. 
Borracho en la humanidad de todos, 


Pero nunca mía. 


Me rio de mi por estas calles. 
Deambulo descuidadamente, y por un momento, 
Siento que la entropía me había liberado, 


De la cruel e indiferente carga llamada vida. 


En el silencio de mi obscena respiración, 
Sobrepaso el arre caliente de la oscuridad. 
Perdido en este velo grotesco y decadente, 


El humo de un cigarrillo opaca tu luna. 


Por un momento creí que me aceptaste. 
“Tan dormido en este dichoso sueño nocturno, 
Sentía tu sombra crecer en las farolas. 


Nunca estuviste realmente aquí. 


Conozco muchos secretos. 
Algunos de ellos son verdaderos, 
Otros de ellos son el evangelio, 


Sermones de mi abuso. 


No los puedo intercambiar, 
Sin enterrar, pero sin encontrar, 
Puestos en el suelo de la inmovilidad, 


Esperando matar el día. 


¡El círculo vicioso de la reverencia! 
Un viaje infernal de engaños. 

unca sabré en quien confiar. 
N | fi 


Democracia opuesta de libertad. 


Para evitar hacer contacto, 
Otra noche adentro, declaro, 
Puro y petrificado, 


Conocimiento negado. 


Podría subir la humedad, 
Sobre mis hombros como un manto, 
Marchando de regreso al cementerio, 


Donde profanaron tu lapida. 


Podría descargar mi ira. 
Disfrutar del eco contra la arcilla roja, 
Mientras las puntas huecas rebotan, 


Ante un burdel abandonado. 


Podría deshacerme del cemento, 
El tráfico, y sus congestiones, 
Golpear el harapiento pavimento, 


Hasta solo queden campos de trigo. 


Podría, también, volver con tu fantasma, 
Darle la bienvenida con cálido abrazo. 
Entretener a un pasado morboso, 


Con un final de cuento de ciudad. 


Cierro los ojos, la sirena llama. 
Los días se repiten una y otra vez, 
Y pienso... ¿Podría? 


Podría. 


X1l 


El amor es violencia para los malvados. 
Los trazos del pincel pintan la risa ignorada, 
La pluma de mi mente golpea las caricias, 


De aquellos amantes de lírica olvidada. 


A estas horas mi palacio está en ruinas, 
Bombardeado por lecciones, verdades duras. 
No tengo opción salvo dormir afuera. 


La realidad sufre de fobia a la belleza. 


Crearé de esta oda un canto fúnebre. 
Ya que mi corazón es el purificador, 
Máquina del procesamiento del deseo, 


Cuyas emociones entretienen al colapso. 


XII 


Una suave brisa lleva el rastro de hojas, 
A quebrarse dentro de las canaletas; 
Elevando el sordo suspiro de indiferencia, 


La ciudad comienza a quedarse dormida. 


Entonces tropiezo con un peso en mi pecho. 
Tratando de encontrar una fórmula de ser. 
El lejano rumor de los coches que pasan, 


Me arrulla en una fatigada somnolencia. 


Un vistazo tenuemente iluminado, 
Vislumbrando la lluvia, sueños borrosos, 
La tristeza reclama un Yo reflejado, 


Es la niebla de mis fracasos pasados. 


La soledad visita a todos. 
¡Incesante e irritante! 
Monotonía de almas sumidas, 


En la penumbra del abatimiento. 


XIMI 


El azul inconsciente se apaga, 
Y los últimos rayos del Ego, 
Alcanzan el rostro oscurecido de Eva. 


La sutura del cielo no deja rastro. 


Soy el único ojo nocturno despierto, 
Mirando el manto revestido de estrellas, 
Una torpeza demacrada de mente sedada. 


Sin fuego, sin rumbo, solo. 


Forjado en el frio vientre del sufrimiento, 
Lo natural es proceso, la nada en todo. 
Mis venas están surcadas por púas, 


Exponiendo un ser retorcido. 


Ojalá pudiera conocerte, 
Pero eso sería mucho pedir, 
Pues me es imposible hablar, 


Con la boca llena de ceniza. 


Por suerte compartimos esta línea, 
Singular autocontenido idéntico a mí, 
Pues cada poema se escribe de nuevo, 


Sí el odio está pintado en eternidad. 


El sentido de la atmósfera, 
Una cosa viva como puede ser, 
De alguna manera se encuentra, 


En un lugar de fortuna privada. 


Demasiado relajado en vuelos de visión, 
Que, por las noches de quietud extendida, 
Proporciona un sentido de familiaridad, 


En cuatro muros de hormigón. 


Adaptado a sus propios fines, 
Completamente claro a lo desconocido, 
Ligeras figuras portando cámaras y memoria, 


Son suficientes para la mera supervivencia. 


El espacio que añoro no es donde estoy. 
Cruel conciencia de lo que podría haber sido. 
No sé si debería gemir de placer o dolor, 


Porque sigo atormentado por su voz. 


Se burla con desdén de mis intentos de escapar. 
De lo que es y será, a lo que podría haber sido. 
“Tampoco, lamento, puedo rebobinar la cinta, 


Para intentarlo, una vez más, todo de nuevo. 


Entre todas las criaturas de la civilización, 
El ermitaño es el único que no puede llorar. 
Consumido por la lucha de sobrevivir la noche, 


Esa criatura debe contemplar un por qué. 


Un ser promedio que se vuelve invisible, 
El curioso progreso de mi cruel destino. 
¡A la humanidad debe confundirla sin fin! 


Ella no se detiene, en lo que podría haber sido. 


Ha pasado una década. 
Se podría decir que he crecido. 
El arte no me transformó, 


Como oro en bolsillo de mendigo. 


Me preocupa que estés igual. 
¿O cambiaste en absoluto? 
Quizás también fuiste pasivo, 


Como aguas cubiertas de musgo. 


Si ese es el caso, escúchame, 
Te invito a caminar hacia el océano. 
De mareas grises, ahora concreto. 


¿Quieres hundirte? 


Aunque nunca moriremos, 
Jamás nos moveremos. 
Estandartes de detenimiento, 


Oportunidad lacónica. 


Cuando la trampa ata el alma. 

Llena un lugar olvidado con una oración, 

El disco oscuro gana esta noche. 

La fuerza demoníaca condiciona cada vacío. 
Una vez más, mi deseo divino se cumple. 


La decepción celestial de una sonrisa realista. 


Tras lamentos de debilidad y fuerza, 
“Palla tu piel más allá del reconocimiento. 
Observa el flujo sanguíneo continuo, 


Cada abominación tiene una pizca de belleza. 


No mereces la vida, tampoco la muerte. 
“Tus lágrimas no son nada salvo un ejemplo; 
El hecho de que cualquiera en este mundo, 


Puede encontrar fe ante la pasividad sin sentido. 


Está en el lecho de muerte, 
Está en la cafetería del trabajo, 
Está en la mirada en su piel suave. 


Hemos vivido mucho tiempo. 


Ahora nos arrepentimos de todo, 
La juvenil voluntad era una ilusión, 
Y la vida, un breve paréntesis de uno. 


Eternidad subsecuente, de la nada. 


Estimado amigo, 

Esta permitido ser justo, 
Insatisfecho, triste, decepcionado. 
Abandonado. 


Ser neurasténico. 
Una ducha como única calidez, 
La rubia ya no me quiere, 


Y el piano es muy accesible. 


El mundo se ha vuelto rancio, 
¡Condena de escarcha y vacío! 
Que mi intención sea buena, 


Que el dolor sea mi reina. 


XXII 


Lágrimas, espasmos y jugo corporal, 
Una plaga se expande al coro de sirenas. 
Preso de una enfermedad intelectual, 


Entre escombros de anfetaminas. 


¡Atraviesa el útero con la muerte! 

¡Devora al presente, sirve a la causa! 

Domestica aquella masa insignificante 
yl 


Que entierra muertos entre los vivos. 


XXIII 


Forzaría mi vuelta al vientre, 
Si ya no estuviera cómodo aquí, 
Entre angustia, mala suerte, lo gris, 


Y las leyes fatales del remo animal. 


Vocación al impulso de ensuciar, 


Las paredes de una sala de espera. 


Nace el sol en girasol, 

Y una luna en bruma estelar, 
Opaca al éxtasis infinito del cielo. 
Pero veo una agradable glorieta, 
Cuyas ramas se retuercen, 


En medio de mi óculo. 


Aquel azul, estaba retirado, 

Matando el tiempo del propio deleite. 
Así, el amanecer que no me esperó, 
En un parpadeo de pronto se fue. 
Todo en dulce crepúsculo, 

Todo en una noche tranquila. 


La vida es larga y estéril, 
O apasionadamente corta 
Aprovechando la indecisión, 


Estas decididamente muerto. 


En lo desagradable se puede encontrar lo real, 
Pero solo en lo real puede encontrarse lo bello. 
Preguntante, ¿deberías haber estado vivo hoy? 


El amor solo puede dirigirse a un extraño. 


¡Dejaré una cicatriz enorme en el mundo! 
Construiré ruinas de inmensidad inaudita, 
Hundrré al sol en los glaciares, 

Seguiré mis planes y esquemas, 
Comenzaré contigo y terminaré conmigo. 
Ser individuo implica ser indivisible. 

La ira como el deseo inflexible, 


De dar a conocer tu verdad. 


XXVI 


El ardor de un beso glandular, 
La herida química del odio, 
Un vacío de vana vergúenza; 


Soberanía de pobres imitaciones. 


XXVII 


Eternidad que estoy destinado a contener, 
Por aquel tercer interés que pesa en el medio, 
Estoy sentado en el suelo sin nada que hacer. 
Superando la tediosa brida que todos anhelan, 
Entre un limbo preñado de contorsionistas. 
Soy una hoja de geranio, 

Una molécula de clorofila, 

Un átomo de cloro, 

Un electrón, 

Nada. 


Si bebiera demasiado, 

No tendrías lugar aquí, 

Lo único que me separa de ti, 

Es una cuestión de grado y frecuencia. 

No estoy en lo más mínimo avergonzado, 
De hecho, espero que lo sientas. 


Ya que vives en mí. 


La culpa juvenil una vez ya asumida, 
Los hombros de un hombre en crecimiento, 
Fracasan en reducir las cargas que llevo; 


Viví como morí, todavía no. 


Estoy hundido dentro de un agua cristalina. 
Melancólico, observo inconsciente esta entropía. 
El deseo y mi pasión se desbordan ante olas, 


Me envuelve en tu piel, el recuerdo de tu aroma. 


Y tus juramentos nunca se cumplieron; 
Y nuestros votos nunca salieron a la luz; 
Por eso estoy desamparado, contra mi voluntad; 


Solo, en mi última medianoche. 


XXXII 


Con miedo de hacer algo real, 
Llevo una vida lamentable. 
Icor negro en lugar de pensamientos, 


Numunoso aturdimiento. 


La ayuda no está en camino. 
Me inscribí en esto, para estar solo. 
Incluso mis sueños son inútiles, 


Niebla insípida. 


XXXIII 


Sepsis, contra caídas y giros. 
La vida real se infiltra en mis venas, 
Ostenta unidades cargadas de sida. 


Una lágrima cae por mi mejilla. 


Rivalidad de sangre y vísceras, 
Hacia la brillante promesa de paz. 
Destruir el bien en el mundo, 


Para en silencio llorar. 


La debilidad palpable se oculta. 
Los dolores de la fe humanista, 
Duermen, en la jaula corpórea, 


Con falsas intenciones e Ira. 


La lucha sagrada que es la vida, 
Reducida en productos para admirar. 
Esta dolencia es una herida abierta; 


Si la vida no me mata, nadie va a. 


Sostengo un cuchillo en mi mano, 
Y miro a través de mis parpados abatidos, 
¿Qué hago yo, entre deidades ostentosas? 


¿Quién más habita esta ciudad tranquila? 


Como si esta soledad fuera un ungúento, 
El dolor será un placer sin sentido excepto, 
Tal vez, un momento recordado, que deliró, 


Y enloqueció con un lamento sereno. 


Me persigue el eco de mis pecados, 
Una aparición demacrada con gritos jadeantes, 
Monumento de la memoria y los fracasos, 


Quien revuelve el rio de la retribución. 


Un proceso que llamare "melancolía", 
Cuando la luna se refleja en la ventana, 
Y su semblante, abatido como un demonio, 


Se convierte en el sol negro. 


Como el ataúd cubierto de flores, 
Contrae el olor de la muerte. 
Como el clima que devora, 

Todo lo que es dulce y amargo. 
Duermo hasta el mediodía. 


El ambiente huele a perro muerto, 
Mástiles de acero iluminan el camino, 
Espero a que la lluvia fría lo cubra, 


Como los demonios mean. 


XXXVI 


Hay una falta en mi cordura, 

Esto no es nada ni en ninguna parte. 

Me despierto y estoy subjetivamente muerto. 
El tema, al parecer, ha cambiado. 


¿Por qué he de enfadarme? 
Esta fresca soltura lo revela, 
No tengo nada más que mu dolor. 


Mi desorden no es digno de gozo. 


No puedo evitar afligirme y azotarme, 


Solitaria plétora de telas acobijadas. 


Negro asqueroso que procede a ser vomitado, 
Alrededor de mi vasculatura. 


Debo obligarme a estar en calma 

Y dejar que la tinta me diera el conflicto. 
Ya pasará, sólo un poco más de sueño. 
¿Dónde está el gato? 


XXXVII 


Café olvidado a temperatura ambiente, 
Recuerdos verdes, helados por la noche, 
Un último cigarrillo como postre. 


Los frutos de mi anhedonia. 


La psicosis actual atrapa todas las habladurías. 
Tejiendo una telaraña bestial de rumores, 
Rumores de los que no hay escapatoria, 


Ninguna acción pasa desapercibida. 


No hay rincón sin ojos, ni habitación sin oídos. 
Una completa transciencia encarnada, 
Multitudes de personas que vienen de la nada. 


Y no van hacia a ninguna parte. 


En una casa podrida abandonada, 
Estoy desalineado como un cadáver. 
El tiempo se ralentiza, el espacio se deforma, 


Mientras la gente a lo lejos grita. 


El vino blanco casi se ha acabado, 
Pero los radiadores todavía están calientes. 
El felino se aleja de mí, le concedo el paso. 


Podría 1r por un cigarrillo. 


Sigues mintiendo en los recovecos de mi mente, 
Esperando liberarme de estos crueles confines. 
Siempre fui un tonto por los secretos, 


Tal vez soy un fanático de los delirios. 


¿Dónde están las respuestas? 
Hablaré por mí mismo, ¿dónde más? 
En las canciones que me encuentran, 


Calmantes, punzantes, hechizos de invierno. 


Quiero perderme en la risa. 

Alejando el miedo como un mal hábito, 
Curando mi corazón mil veces. 

Ya estoy ahí, en alguna parte. 


XLII 


No sin algo de vergúenza admito nuestra posición. 
Abandono tu descripción con cierta desesperación. 
Porque mi deber es doblar la mano del juego. 


No puedo traerte aquí conmigo. 


¿Por qué rara vez me ves inteligible? 
El mundo exterior refleja tu interior. 
Es por esto mismo que te deseo, 


Infortunio, siempre. 


XLIII 


Su voz habla en la dirección fálica. 
La mente de él está moldeada por esto, 
Y por esto él moldea la mente de ella. 


"Toda belleza es una verdad ejemplificada. 


Como pan en bolsa de plástico, 
Una parte alimenta, la otra asfixia. 
Desmiembra mi duda, 


No me dejes en su lugar. 


Mi único sueño: 

Dejar de ser libre. 

Mi único deseo: 

Ver cuatro paredes grises, 
Comer una vez al día, 


Desvanecerme. 


Todos tienen algo, 

Y están tratando de conseguir más. 
Bien, yo no lo haré. 

Los gusanos verán un festín en mis ojos. 


La existencia no es un predicado, 
Aunque la malicia parezca determinada. 
Ofrenda vestigial donde no trago nada, 


Pero muerdo hasta estar enfermo. 


Me despierto, empiezo a temblar y temblar, 
Sumergido de nuevo en mi estado cabizbajo, 

El sueño, la ilusión se desvanece. 

Provocado puramente por la paranola, 

El vidrio aquí es frágil. Como el aire. 

Las estrellas se reflejan en los ventanales, 

Esta noche no durará, va rápido, y yo, 

Temo que esto se convertirá en el pasado. 

Si escuchas atentamente, orirás mi último respiro. 
“Tus ojos vibrantes, nunca existieron. 


XLVI 


Atrapado en la patología, 
Preso del propio discernimiento: 
Porque no sé quién soy, 


La gente se reconoce en mí. 


XLVIMI 


Un cierto estado me abstrae del pensamiento, 
Donde el presente, pasado y futuro dejan de ser; 
La disolución del Yo se mezcla con la magnitud, 


De cada cosa mayor sin sentido que ocurre. 


No hay entonces un destino o un propósito, 
Ningún curso por delante, ningún camino detrás, 
¿Cómo entonces saciar la necesidad de más? 


Sublimarse en lo eterno, sin siquiera alguna duda. 


an solo un derrame anónimo en la historia, 
T l d la hist 
¿Quizás podría convertirlo en una estadística? 
as leyes de la física me mantienen atrapado, 
Las l de la fi ti trapad 


Todo lo que puedo reunir es un grito de ira. 


La piel, la piel, la piel, tu piel. 

El examen donde acertaste todas las respuestas, 
Con parpados pesados empujas con fuerzas, 
Miras cómo se deshace el tejido corpóreo, 

Al decoro de sangre que pinta en el suelo, 

La hoja se clava media pulgada, 


Pero no sientes tu muñeca. 


Oh, como decirlo, soy tan aburrido, 
Es un disgusto que se ha vuelto habito. 
Como el enamoramiento a mis recaídas, 


Y sus viles sonrisas distorsionadas. 


Sera por eso que todas estas ganas, 
Se manifiestan como intercambios vacíos. 
Siempre es necesario algún otro estimulo, 


Quizás nitrazepam o una botella de vino. 


Verás, siempre fui devoto al olvido, 
Si me pides que soporte otra noche, 
Me dedicare a olvidarme del mañana. 


No conozco nada mejor. 


He forjado este acero, 
Con desprecio apasionado, 
Hacia vampiros emocionales, 


Que viven de mi tiempo prestado. 


Reprimido creativamente, 
Ansioso, rebosante, demandante, 
Dicen que escribo para alguien, 


Me pregunto quién. 


Quizás el insípido, 
El obtuso, 
O el supuesto sincero; 


Yo soy quien debe ser evitado. 


Existencialmente agotado, 
“Todo el asunto, al parecer, 
Siempre es demastado. 


Oh, la matanza que es la vida. 


LO 


Expulsando el humo del cigarrillo, 
En un discreto sedán plateado, 
Sardónicas ofertas de enemistad, 


Entre dos mujeres de alquiler. 


La violencia del perverso, 
Es su propia declaración de amor, 
Prejuicio de haber elegido ser así, 


Desagradable atracción. 


Me pregunto cómo sería vivir, 
Sin vinagre por las venas. 
Como ellas, no podría saberlo, 


Excepto por interferencia literaria. 


LIMIT 


Mi habitación está ridículamente diseñada, 
Una belleza soberbia ejemplificada. 
Esto es porque a nadie amo tanto como amo, 


La soledad de la tranquila reflexión. 


Su serenidad reconforta, 
Tan íntima como remota, 
Con nada menos que la tecnología led, 


Y la seda de la experiencia. 


Entre aroma erótico e ingeniería superlativa, 

El amargo viento helado del mutismo, 

Ha agrietado mi pobre alma tensa durante días. 
¿Alguna vez mis pulmones dejarán de arder? 

¿O debo renunciar a este abismo como mi hogar? 


Esperar hasta que no haya nada que esperar. 


LV 


Niebla aplastada por la temperatura, 
Repulsivas agujas como edificios; 
Exclamo al cielo de baja resolución, 
Que aquí existo. 

Bajo el carmesí corpóreo del verano, 


En la nada misma. 


En medio de las intenciones, 
Recuerdo las horas perdidas, 
En la ineptitud practicada, 

Y aburrimiento del lenguaje. 


Entre inhalar y exhalar, 
Nadie tiene respuestas. 
En el mejor de los casos, 


Especulaciones mezquinas. 


LVI 


La luz fría ahoga un cesto de basura, 
El pavimento cubierto de lluvia brilla, 
El viento se entrega a un periódico esquizofrénico, 


Y escucha al neón de un sex shop clausurado. 


Pronto un tatuaje resplandeciente, 
Se apodera de la ciudad y su susurro: 
La luna se va a trabajar, 


Y nadie la besó. 


LVI 


El reloj se desliza, 
En un silencio reverberante, 
De rabia fuera de lugar, 


Luchado por futilidad. 


¡Mírame fruncir el ceño! 
Como un payaso de tercera, 
Lanzando su último ataque de risa, 


Por disociación. 


LVI 


Discrepancia inhumana, 
¡Qué exigencia vacía! 
Trasciende este pálido sueño, 


Solo para promover otra mentira. 


Miasma de éxtasis. 
Nunca corro, pero nunca me escondo. 
Doblar y romper, soy todo y nadie, 


Vuelvo negativa cada molécula. 


Acabo de desvelarme, 
Ahora me he vuelto una opción, 
Se suponía que saldría hace una hora, 


Ha sido un error ponerse a disposición. 


Pues el cronometro del capricho, 
Viene y va sin mucha incidencia, 
Como temas perennes en miniatura, 


O el desprecio universal del exterior. 


Pereceré con una rareza incalculable, 
Incluso como lo hace la oscuridad; 
En el momento que uno se duerme. 


La personalidad desaparece. 


¿Dónde está todo el mundo? 

Puedo escuchar el zumbido del ventilador, 

El crujido del ya obsoleto externo disco duro, 

Y la suave brisa de los recuerdos que pasan. 

Pero hago sordo a los pensamientos e intenciones, 


¿Es esta la verdadera quietud? 


Unidades de datos compilados, 
Algoritmos precisos y recortados, 
Mentes artificiales entrelazadas, 


Visten la creadora de conocimiento. 


Su elección cuidadosamente calibrada, 
Crea trucos de lenguaje para imburr, 
Entre fórmulas procesadas y refinadas, 


Flujos inhumanos que nunca extravían. 


Desapareceré por agujeros solipsistas, 
De tecnofantasmas hiperpersonalizados. 
¿Anti-moderno? ¿Ante-contemporáneo? 


Tal vez negativo. Cero positivo. 


LXI 


Mientras que el calor disminuye a mi alrededor, 
Sé con certeza aquello que mi pasado esconde, 
Pero, ¿no fue esto realmente idóneo? 


Estoy contento de morir en la oscuridad. 


¿Cuánta sangre más será suficiente para pagar? 
Un boleto hacia el curso contrario y así renunciar, 
Hacer retroceder los brazos irreversibles del reloj, 


Reviviendo la juventud de los luceros. 


Devuélveme mi vida, aunque solo sea por un rato. 
Porque demasiados años durará este rito, 
Hasta que la materia se deshaga irreversiblemente, 


En esa luz familiar tenue, marchita de abatimiento. 


LXIHI 


La ceniza en los pulmones es tan buena, 
Como un beso de buenas noches. 
Los zarcillos de humo salen de sus labios, 


Ella me escupe y llamo a eso amor. 


Vivo en la miseria escuálida, 
Mi tensión es inmensa. 
Mi cuerpo pilotea mal la mente, 


Y dialoga sólo retóricamente. 


La velocidad del obturador disminuye, 
Contra el débil viento huracanado, 
Cuando la violencia ahora prometida, 


Es pecado elusiniano de la lujuria. 


En el lugar donde la madre fallece, 
Cimientos de subsuelo público, 
Cuando el final del límite se encuentra, 


Por exceso de gracia caída. 


Sólo entonces cuando luego desiste, 
¿Se me iluminara el rostro con la luz? 
Sólo cuando entonces se convierte en cuando, 


¿Se siente bien fecundar el cementerio? 


Este hedor se vuelve notorio, 

Cuanto más tiempo me quedo con él. 

Se arrastra en el sistema, bajo la piel. 

Solución sanguínea que acrecienta en ritmo. 
Ya no es claro si las heridas sanan o se pudren, 


M1 corazón exaspera pus negro. 


En el mausoleo donde se esconde, 
Un tapiz tejido con mareas contrastantes, 
La gracia humana no es visible para todos, 


Pero verdades yacen en su complejidad. 


En medio del caos de la expansión urbana, 
Rincones ocultos donde caen las sombras, 
Parecería que la fealdad tiene su influencia, 


Al dejar que las percepciones se balanceen. 


Paisajes pintados por la mancha del progreso, 
Pero destellos de encanto aún dejan su marca, 
Entre calles bulliciosas y ruinas tranquilas, 


Se derrama un caleidoscopio de contrastes. 


Así que liberémonos del resplandor fugaz, 
En la esencia que no tiene comparación, 
Centro de las penas, el verdadero arte del corazón, 


Desmiembra el apego que reside en cada parte. 


LXVII 


Una atmósfera fresca, pero nada fría, 
El doble cosmos amarillo se pudre, 
De mera técnica, nada de vestidura fácil. 


Encanto de ningún estándar salvo en mí mismo. 


Montaje organizado de comedia, 
Sin camisa, como un esbelto fauno, 
Soy demagogo, vicioso y sutal, 


Espectro en potencia. 


Despertar a una habitación vacía, 
Aquí no se encuentra amor. 
Mientras la tormenta se acurruca, 


Duermo detrás de una máscara. 


Miento en la tumba del corazón, 
Con el tiempo no obtendré nada. 
Mi nuevo enemigo, hoy no soy yo. 


Buen día. ¿Sigues aquí? 


Hoy las reservas se agotan, 
Lo real se disuelve fugazmente, 
El vacío silencioso extrae energía, 


En sorbos iguales, por cables y arterias. 
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¡Eléctrico uno será, amigo mío! 
En medio de llanuras monolíticas, 
Todo en la jaula de las costillas es aplastado. 


Salvo el flujo del cable de alimentación. 


Las garras del gris desconsuelo, 
Promueven un sutil, inútil pulso. 
Movimientos con rumbo a marañas, 


En ruinas de cadenas y cenizas. 


La instancia post-vomito, 
Vuelve el afuera aburrido, 
Mientras que el interior, 


Está cerrado como el futuro. 


Cuestión de crecer sabio, 
Sin desperdiciar el envejecer; 
Como el guijarro que bordea los cielos, 


No veras nada malvado si no tienes ojos. 


LXXI 


Este corazón es un órgano vestigial. 
Rodeado de alambre de púas y oxido. 
Seco y marchito, un edificio abandonado, 


Uno que ya no es necesario. 


Lo he puesto en venta, solo se usó una vez. 
De estado promedio a malo. 
No funciona, pero puede exhibirse, 


En las oficinas de un funerario. 


Podría ser la lluvia en una de sus ventanas. 
Quizás una hoja de otoño muerta en el suelo; 
Una bolsa de gatos tirados al río, 


Aunque ya se hayan ahogado. 


LXXIMI 


Ya terminé de ser humano. 
Me encuentro harto en este plano. 
De todas las desgracias que he soportado, 


La peor de todas fue el nacimiento. 


¿Quién es ese hombre en el espejo? 
No reconozco su rostro. 
¿Es aquí donde una vez estuve? 


No reconozco el abandono. 


Todo lo que me refleja es vidrio roto, 
En su retorno vislumbro mejores tiempos. 
Cada fragmento tiene un recuerdo atrapado, 


Dentro de sus confines geométricos. 


Por más que quiera, no puedo restaurar, 
Solo logro sangrar en cada intento. 
¿Quizás nunca estuvo intacto? 


Cada intención es quebrantamiento. 


El hecho es que la vida nunca fue buena. 
Como máximo un simulacro de multiplicidad, 
Una realidad de esquizofrenia libidinal. 


Estoy aquí para lastimarme a mí mismo. 


Calgo en una cama dura donde me recuesto, 
Mientras la mente forma visiones espantosas, 
Expreso gótico de imágenes en movimiento, 


Vías que deseo abandonar hace tiempo. 


Los parpados como cortinas no impiden, 
La proyección continua de deseos y sueños. 
Conciencia consciente de flujo uniforme, 


Causas perdidas que no se pueden realizar. 


Llegar a casa para estar cansado, 
Siempre me sentí fuera de algo, 
Suficiente para evitar estar saludable, 


Tal vez sea porque sigo conectado. 


A la ansiedad de la expectativa, 
Aquella dolorosa, profunda y macabra, 
Estimulo frenético de melancolía, 


Busco escape de la realidad de ser. 


Girando, asfixiando, sofocando este rincón, 
Es hacia el papel amarillento al que recurro. 
Enterrada entre estas hojas y marcas de tinta, 


Mi alma tiene la voluntad de imaginar. 


Llámese retiro a la erudición, 
Perderme en las palabras del olvido. 
Hace mucho tiempo ya que me he ido. 


Hacia un mundo más real que el suyo. 


Los pensamientos tristes cuelgan como nubes. 
En estéril frío otoñal de recuerdos reprimidos, 
La ansiedad abrasadora inspira un agarre firme, 


La hoja ya no le encuentra más uso al deseo. 


Esta sincera debilidad mental, 
Imagen dadora de náuseas. 
Veo que mienten tus ojos, 


Por eso hay una tormenta en mi alma. 


ANIQUILACION DEL VERSO 


Tercer café del día. Que comiencen los nervios. Hoy 
estoy navegando con una fracción de mis sentidos. Es 
como si percibiera dos realidades a la vez. Realidad y 
conjetura. He perfeccionado mirar y no ver realmente. 
La cuerda que tengo es un collar de cuentas afiladas que 
se me clavan profundamente en el cuello. Carece del 
peso necesario para sofocarme. Extiendo las manos, 
como hago a menudo, antes de que cualquier dolor o 
placer quede registrado adecuadamente. ¿Iré con el 
psiquiatra o no? Ése es el verdadero dilema. Me estoy 
acercando a esto como un remedio para todas las 
enfermedades. Ningún médico me mirará y me dirá 
qué hacer. Mejor dicho, sé lo que tengo que hacer. El 
hecho de que todavía esté luchando contra la inacción 
es lo que más debería aterrarme. Renuencia incluso de 


hacer algo tan drástico como acabar con mi propia vida. 


Un día a la vez, uno se repite. Bueno, he llegado al 
punto donde pareciera ser imposible recuperarse de 
cada día que pasa. 


Amar el propio destino... una tarea difícil. ¿No sería 
más fácil si la angustia que uno siente ante la vida se 
debiera a alguna causa increíble y profunda? S1 tan solo 
la angustia fuera producto de haber quedado marcado 
en batallas contra una fuerza tiránica, o por el repentino 
resbalón y caída desde un acantilado que uno había 
comenzado a escalar para escapar de tal destino. Pero 
esta situación no tiene ni el menor grado de honor u 
orgullo. ¿No es este acaso el estado más degenerativo y 


patético? 


El peor dolor no es haber luchado contra monstruos y 
haber descubierto que uno no estaba a la altura de la 
pelea, sino, cuando uno ha vivido en un estado donde 
no hay distinción entre estados: sin un ideal que adorar 
o una bestia que matar o por la cual ser asesinado. 
Horas pasadas en las garras de una red divina, sólo para 
adorar lo vulgar y frívolo, siendo alimentado por vía 
intravenosa puntos de experiencia prefabricados a 


través de imágenes digitalizadas. 


Responder al impulso regenerativo responsable de toda 
la vida sin costo alguno, pero escuchar la respuesta tan 
fuerte e insistente que ensordezca el impulso y lo 
convierta en una sombra débil y de calidad sarnosa. 
Participar en la guerra, la batalla y la conquista, pero 
sólo en su forma segura y reciclada, en un simulacro 
despojado de toda sangre, peligro y de toda gloria, 
consignándose uno mismo a otra capa más de ilusión y 
convirtiéndose en un no-agente en el esfuerzo de la 
vida. Cuando uno ya ha conocido este tipo de 
existencia, me repito, ¿cómo puede amar su propio 


destino? 


El mundo al que llega el hombre no está separado de 
él, sino que está contenido en su totalidad en él y él en 
él. Porque el hombre no es más que una abertura 
errante que se mueve a través de lo que refleja, y si ha 
de alcanzar la totalidad dentro de sí mismo, debe 
reconocerse dentro de la tierra. Y debe conocer la tierra 
no sólo como es, sino como fue y será. Debe aprender 
a amar sus horas, semanas y años desperdiciados como 
esta tierra ama las vastas extensiones de oscuridad que 


precedieron a sus formas. 


¡Escucha! ¿Oyes a la tierra lamentarse de los eones en 
los que toda forma y distinción se deslizó entre sus 
dedos como arena cayendo de las manos de un 


moribundo en un desierto infinito? 


El hombre teme el desperdicio. El hombre llora, se 
entretiene, falla en sus objetivos y, sin embargo, la tierra 
no conoce el desánimo. Los árboles continúan hacia el 
cielo, el viento canta su canción sin aliento y las olas 
toman su forma y golpean incansablemente en la orilla. 
Así como la tierra permanece a través del lodo de los 
desechos del hombre y ve en él una sombra del vacío 
sin vida del que fue hecha, el hombre debe reconocer 
el fracaso de su vida, en toda su aparente vacuidad e 
mutilidad, como algo emparentado con la nada. De 
donde surgió su mundo- y como condición previa 
de su propio ser. Este estado de ser me ha 
desconcertado durante mucho tiempo. Y agonizo, 
porque todo lo que hago es contemplar, analizar y 
levantar torres de polvo en mi cabeza. Todo tipo de 
teorías propuestas para justificar mi completa 
incapacidad ejecutiva. Depresión y ansiedad. Crisis de 
significado y sobreestimulación. Teorías 
hiperpatologizadas, sobreestimadas y excesivamente 
fusionadas en una condición muy simple. No puedo 
vivir. La recepción de mis diagnósticos de depresión o 
trastorno criptográfico del estado de ánimo debería 
haber sido un alivio, ya que señalan que algo anda 
realmente mal que va más allá de mi voluntad. 


Al verme en contraste con los demás, todo esto 
simplemente significa que estoy equivocado en mi 


modo de existencia. 


¿A dónde puedo 1r partiendo desde aquí? 


Estoy vacío. Fui hecho del vacío y al vacío volveré. El 
mundo en el que estoy también está vacío y solo ofrece 
la ilusión de sustancia. Todas sus actividades están 
vacías. El mundo esconde su propia vacuidad para 
atraer más al desconocimiento a sus ilusiones, al final 
de las cuales se encuentra sólo la misma vacuidad de la 
que todo salió. 


Hay cuatro formas de responder a la llamada del vacío: 
huir de él, negar su existencia y creer que las cosas del 
mundo, que permanecen completamente vacías, son de 
hecho capaces de llenar el vacío cuando ellas mismas 
todavía están vacías. Adorar el vacío, gloriarse en él, 
deleitarse con lo vacío y desprovisto de sustancia que es, 
y hacer de todos los actos un reflejo de ese vacío, que 
en realidad es solo la primera forma de dar la vuelta, 
tratando de negar la existencia del vacío mediante 
reclamar la adoración de ese vacío es satisfactorio 
cuando también está igual de vacío. Vaciarse, llegar al 
vacío, aceptar la naturaleza de uno como en última 
instancia vacía, ya que todas las cosas del mundo están 
vacías, perder todas las pasiones e intereses, arrojar todo 
al vacío y finalmente caer en él, creyendo que hay 
absolutamente nada que no esté vacío y pretender lo 


contrario es una pérdida de tiempo. 


Dejar de ser un estúpido y decir "espera un minuto, si 
todo está vacío y no existe nada que no esté vacío, ¿por 
qué hay algo aquí en primer lugar?”, para darse cuenta 
de que su propia sustancia por sí sola está vacía como 
todo lo que existe está vacío de sí mismo, pero el mero 
hecho de que existe prueba que una existencia sin su 
fuente en el vacío, de la cual la capacidad de existir en 
absoluto fluye como un desbordamiento taza a todo lo 
demás que existe, debe existir, o más bien, que incluso 
la palabra 'existir" describe una función de algo cuya 
sustancia es el vacío pero que ha recibido, como una 
gota de agua de una taza desbordante, algo 
completamente diferente, la capacidad ser, que, en 
verdad, se repone eternamente y se derrama sobre todo 
lo que existe en un acto interminable de entrega, supra- 
temporalmente, como incluso el tiempo está vacío y sin 
sustancia sin el don de la existencia que se da en todo 
momento y en ninguno, dándome cuenta de que, 
aunque eres tan real como un personaje imaginario, el 
que te imagina es el fundamento de la realidad y la 
fuente eterna tanto del mundo vacío y sin sustancia 
como del ser del que disfruta eternamente como una 


flor disfrutando del sol. Lucha. 


Aprendo más y soy mucho más coherente cuando soy 
confesional y cuando discuto. ¿Por qué fu maldecido 


con esta humillación? 


Este ejercicio de escribir cualquier cosa que se me 
ocurra ha terminado porque creo que mi estilo de 
escritura es precario y las ideas que estoy tratando de 
comunicar están a medias, o, en el mejor de los casos, 
llenas de un cinismo que me avergúenza. 


Sebastián Crugley nació en Buenos Atres, Argentina. 


